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EDITORIAL

Askenean heldu da, eta zure eskuetan dozu «Katazka 
barri bat, zugaitik irakurtzeko prest, kide interesatua. Uda  
ontan gausa interesgarriak egin dozuela itx’aroten dogu, guri 
kontatzeko. Guk, gure aldetik artikulu honek argitaratu do- 
guz, atseginak desazuela itxaroten eta mendira apur bat geiago 
urbiltzen zaituztelakotan.
Kilimanjaroko tontorretik haixeak jotzen dauanez zuekaitik 
agurtzen gara.

P o r  fin llegó la cosecha y un nuevo K atazka está en tus 
m anos, ávido de ser leído p o r  tí in teresado socio. Esperam os 
que este verano hayaís realizado interesantes actividades p a ­
ra  contárnoslas . N oso tros  p o r  nuestra  parte  hem os publica­
do  estos artículos esperando  que os interesen y os acerque 
un poco más a la m o n tañ a .
C om o  cuando  sopla el viento por la cum bre del K ilim anjaro  
nos despedim os de vosotros:

M A LLA S y OLLO



UN CUATRO MIL ASEQUIBLE
Llama la atención ver tanta gente de todas 

las edades, incluida la niñez, en unos rincones 
alpinos tan inverosímiles. Aquellos tiempos en 
que la montaña era cosa de avezados ha que­
dado atrás. Al menos, en cuanto a metros de 
altura se refiere. Pero claro, no es lo mismo su­
bir «a pelo» que subir «al Opel», y contamos con 
muchas formas sofisticadas de subir y poner al 
alcance de la vista suculentas raciones de pai­
saje con müy poco esfuerzo.

Sin llegar a estos extremos, a muchos nos 
gusta y nos tienta el tirar de mochila, pero, 
conscientes de nuestras limitaciones, no nos 
atrevemos con las grandes aventuras alpinas. 
Subir al Mont Blanc me asustaba, pero como 
era lo que tenía a mano, empecé a subirlo. Ha­
bía que llegar por la mañana a buena hora al 
refugio de Gouter (3.817 m.), pues de lo con­
trario no tendríamos cama. Efectivamente: no 
la hubo... y ahí dentro sentí inconfesables cos­
quilieos de alegría. (Como paréntesis te diré que 
debes reservar cama con antelación de días a 
este teléfono, 50 544093, y que tu reserva con 
toda probabilidad puede reducirse a dos palmos 
de suelo donde ya no cabe ni un alfiler).

Un grupo de Donosti nos contó que venían 
del Monte Rosa, próxima meta nuestra, y que 
habían hecho una serie de cuatromiles muy sen­
cillos y bonitos. A lo mejor tú eres de esos que 
se relame de placer al ver en el escaparate un 
pastel de tu gusto asequible a tu bolsillo. Eso 
nos pasó y por si acaso te lo cuento. Nuestra 

meta había pasado a ser Punta Gnifetti (4.559 m.), 
con el refugio más alto de Europa en su cum­
bre, antiguo observatorio metereológico que se 
convirtió en refugio al asumir sus funciones los 
satélites artificiales. Y entre medio teníamos 
otros cuatro miles y más allá el Dufour, ya con 
un tercer grado de dificultad.

Había que pasar a Italia y llegar hasta Alag- 
na, pueblecito a 1.200 m. de altura. Cogimos 
el funicular que nos llevó en 20 minutos a la es­
tación de Punta Indren (3.260 m.). Desde allí,

y en dirección N.O., se cruza el glaciar de In- 
dren sin ninguna dificultad y se supera un pe­
queño obstáculo rocoso, divisoria de dos gla­
ciares. Siempre en dirección N.O., aparece el 
refugio Gnifetti (3.647 m.), al otro lado del pe­
queño glaciar. Son ya poco más de las 11 y sío
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llevamos hora y cuarto desde Punta Indren a 
un paso cómodo. Una pequeña parada curio­
seando el refugio, mucha gente dentro y fue­
ra, y algunas nubes negras por el S. Nos dicen 
que a la tarde se espera tormenta y efectivamen­
te, pequeñas avanzadillas de nubes oscuras pa­
san tarjeta de visita. Hay que seguir pronto. 
¿Crampones? No. Está fácil y marcado. Subi­
mos dirección N. por el glaciar, viéndose a la 
derecha la Pirámide Vincent, primer gigante de 
nuestra ruta. Vamos llegando al collado y cada 
vez tememos más la tormenta. Pequeñas bre­
chas aconsejan encordarse a algunos grupos 
con los que nos cruzamos, pero nosotros no lle­
vamos cuerda y tampoco es para tanto. Y lle­
gamos a una encrucijada junto al collado: ¿iz­
quierda, centro o derecha? La prudencia nos 
empujó a la derecha, para subir una pendiente 
pronunciada pero corta por la espalda de la Pi­
rámide Vincent (4.215 m.) hasta la cumbre. Ha­
bíamos salido hacía poco más de una hora del 
refugio. Como saludo, una rociada de sal gruesa 
sazonando y enturbiando el paisaje. Más allá 

quedaban Corno Ñero, el refugio de Cabaña 
Margarita, pero estábamos contentos. Foto y 
abajo. Posiblemente sea mejor pasar noche en 
el refugio Gnifetti y contar con todo el día si­
guiente para la marcha. Para ello conviene re­
servar plaza desde un bar-pastelería de Alagna,

\

poco más abajo del teleférico. Cuentan con un 
teléfono particular para llamar al refugio.

Si eres de esos que no están ya para gran­
des aventuras y sin embargo te tientan los A l­
pes, ahí tienes una posibilidad más para elegir.
Y si me he animado a escribir estas líneas, con­
fieso que ha sido también con una «segunda 
intención». Simple y llanamente: Despedirme 
y agradecer desde muy adentro a todas las per­
sonas del Tabira...

Periko Pz. Pastor.



MONTAÑEROS VETUSTOS
Con motivo de la celebración de la Asamblea y M archa  Nacional de Veteranos, me viene a la 
mem oria  un grupo  muy ja to r ra  (1) del País Vasco, que tuvo su mejor época por los años cuaren­
ta. Se au todenom inan  M O N T A Ñ E R O S  VETUSTOS de una m anera  socarrona. E ra  tal su casta, 
que a los establecimientos que servían buena comida y a buen precio, les extendían un certif icado 
de calidad para  que lo mostrasen a otros clientes. Fueron muy famosos por su alegría. 
Explicaron sus actividades en una  especie de tebeo de viñetas y versos prosaicos de puro  sonsone­
te, que decían así:

El montañero vetusto es madrugador 'k
aunque le de un susto el despertador. '  -m  „
Se lava, se afeita y  acicala, 1 * *  "*
como si fuera a una función de gala. ^  k  V  • L
Luego, un desayuno sobrio y  frugal, *. \  _ *
cual corresponde a un vetusto integral. ¡ %  '— * £
Todos juntos y  en unión 4
inician alegres la excursión. ^
El montañero vetusto, como buen alpinista, • > ,
siempre el paraguas a la vista.
A la cumbre, una vez llegados,
es muy prudente tomar unos bocados. 4
Y después de estar un rato tumbados, \  *
reanudar la marcha descansados. ^ a J é t ín to b ' i ®
Cuesta abajo todo el mundo vuela, 
olfateando la proximidad de la cazuela.
A la hora del yantar 
caen siempre en buen lugar.
Donde comen y  beben sin compasión, 
para compensar el desgaste de la excursión.
Y todos contentos, regresan a la estación 
cantando el himno de la agrupación.

Estos «vetustas» tenían unos lemas escogidos de los más 
castizos filósofos, como Aristóteles y otros más moder­
nos, que dicen:

«De los cuarenta en adelante menos sibarita y más 
caminante».

«Las puertas de la montaña me abren una Vida Nueva, 
que no tendrá fin para mí».

«M ás vale ir al monte que a la botica».
«El vetusto es naturalista y sabe que el agua cristalina 

es el paraíso de las ranas, por lo tanto para el largo 
camino nada mejor que un buen trago de buen vino».

«De la panza sale la danza. Tripas mueven pies».
«El comer y el soplar todo es comenzar».

Y si quieres pertenecer a esta vetusta agrupación, lleva 
su emblema y aprende esta canción.

U r c a -c n  tvem- pre «n buen lu. -  g a r  d c n -d e  co-n)e/i y

(1) Simpático y vividor
J a s e s  cié. la . TV en lc



DE COMO TUVE UN SUEÑO EN EL QUE VEIA 
A FERNAN EN SOLITARIO ESCALAR EL 
COULOIR DE GAUBE EN UN DIA CUALQUIERA 
DEL MES DE JULIO DE 1988 d.J.C.

Pasaban ya de las once de la mañana de aquel 
Sábado cuando mientras leía mi Egin en el Pór­
tico viniste a tentar mi esguince aún sin curar. 
Querías ir, a toda costa al Vignemale ese mis­
mo fin de semana. Al principio te dije no, de 
primeras. Era demasiado precipitado y además 
el esguince necesitaba descanso. Seguiste ten­
tándome; finalmente cuando comencé a adivi­
nar lo que querías escalar en solitario decidí 
acompañarte. Quería ser testigo.

Eran alrededor de las nueve de la noche cuan­
do terminábamos de cenar en el Refugio de 
Oulettes de Gaube tu mirabas a través de la ven­
tana como los rayos del crepúsculo se apaga­
ban sobre las crestas del Pie Longue de Vigne- 
ma. Escrutabas una y otra vez aquel corredor, 
el Couloir de Gaube.

Pasaban ya de las tres de la madrugada cuan­
do miraba por enésima vez el reloj. No hizo fal­
ta que te despertara, creo que ni dormiste aque­
llas pocas horas... aquella rimaya del principio, 
el bloque empotrado, la cascada final de hie­
lo... Te levantaste al frío de la madrugada y yo 
quedé dormido en el calor del Refugio. Tuve un 
sueño en el que te veía, en la penumbra de la 
noche, como te ibas acercando a la rimaya de 
entrada del corredor, ésta crecía más y más y 
tu te ibas empequeñeciendo; vi como la supe­
raste fácilmente por la izquierda con tus dos pio­
lets y como progresaste rápidamente a lo largo 
del corredor adelantando dos cordadas france­
sas. Por último te vi sólo en la cascada final.

Eras un punto en aquellos cuarenta metros de 
hielo pindio. Más abajo los franceses miraban 
y callaban. A veces incluso me parecía oírte ta­
rarear... pin piribin pin pin..., fueron quince mi­
nutos de tranquilidad, seguridad, superación, 
perfección... Eran alrededor de las siete y me­
dia de la mañana cuando riendo, casi gritando 
de alegría, te vi en mi sueño en la salida del co­
rredor mientras alzabas los piolets a lo alto.

Pasaban ya de las nueve de la mañana en el Re­
fugio. Mientras desayunaba veía a través de la 
ventana el desafiante corredor y me pregunta­
ba donde te encontrarías.

Eran alrededor de las diez de la mañana cuan­
do el Sol empezaba a chocar contra Oulettes 
de Gaube cuando te vi, te ibas acercando rápi­
damente y aún de lejos me pareció que reías de 
satisfacción. Momentos después allí estabas 
contándome cada paso de la escalada. Escu­
chaba. Todo coincidía. Mi sueño era tu reali­
dad y yo callaba.

Pasaban ya de las nueve de la noche de aquel 
Domingo cuando mientras tomaba un pote en 
Goien me parecía que los dos días anteriores 
habían sido un sueño; hasta que te vi llegar con 
esa mirada que refleja la soledad de ver las co­
sas desde lo alto, sin la ayuda de nadie, a tra­
vés de las puntas de sus crampones. Tu reali­
dad fue mi sueño.

Bildo.



VUELTA AL ZARAIA
Muy poco nos imaginábamos ai salir de Du­

rango la vuelta que Íbamos a dar ese día. Txo- 
min y yo, como responsables de las excursio­
nes de nuestra Sociedad Tabira mendizale tai- 
dea y acompañados por nuestro inseparable Pa- 
quito, nuestra misión era patear el terreno por 
la cual iba discurrir a l día siguiente, la excursión 
de nuestra Sociedad a la cima del Kurutze- 
berri, desde el barrio Mendiola de Aretxabaleta.

Como preámbulo diremos, que los tiempos 
que anotamos son orientativos a paso normal 
y casi sin paradas, porque nunca en el monte 
debe haber competiciones y cada uno debe an­
dar a su aire.

Dejamos el coche en Mendiola, un lugar muy 
bonito con su Iglesia de San Juan Bautista, y 
que desde su pórtico que al mismo tiempo sir­
ve de frontón, hay una hermosa vista sobre el 
pantano de Urkulu.

8'20 iniciamos la marcha en un crucero que 
se encuentra unos 200 m. antes de llegar a Men­
diola, por una pista forestal y que pronto se in­
troduce en un pinar que trás atravesarlo salimos 
a un claro, plantado de variedad de árboles, ro­

ble americano, nogal, urkis, abedules, hayas, 
etc. continuamos la pista que ahora se hace 
muy pendiente, a las 9'05 dejamos la pista por 
un sendero que sale a la derecha y tras pasar 
jun to  a una fuente llegamos a la ermita de San 
Juan Anteportanlatinan o San Juan txiki, des­
de aquí divisamos hacia el oeste encima de Es- 
coriaza el A itz Zorrotz en cuya cima se encuen­
tra la ermita de San Kruz o de la Ascensión, 
ahora por un sendero volvemos a salir a la pis­
ta anterior, que ahora es más suave, más tarde 
al pasar una curva y  corto pero fuerte repecho, 
cogemos un sendero a la izquierda que nos lle­
vará a Kurutzeberri a cuya cima llegamos a las 
9'40, es aquí precisamente donde nace la idea 
de dar la vuelta a Zaraia, seguimos cresteando 
pasando por Elorretako Aitza y bajamos al co­
llado de Kargaleku aquí pasa la pista que nace 
en Mendiola que trás atravesar este collado baja 
por el lado ESTE al barranco de Orbe y llega has­
ta el pantano de Urkulu, nosotros ascendemos 
al Aranguren o Basobaltz que lo tenemos a 

nuestra derecha a cuya cima llegamos a las 
W'30, desde aquí contemplamos la nevada 
cumbre del Gorbea, ahora descendemos por el



lado OESTE casi en dirección SUR, pronto di­
visamos para recreo de la vista D iguri zelai, só­
lo po r ver ésto merece venir hasta aquí, miran­
do desde arriba nos viene a la memoria una re­
serva india, llegamos a ella a las 11 h., po r el 
medio pasa una pista que viene desde el colla­
do de Lizargárate, a nuestro paso dejamos a la 
izquierda algunas bordas de pastores bien con­
servadas también pasamos una fuente que de­
jamos a nuestra izquierda casi al final de la cam­
pa, unas pinturas rojas nos señalan la dirección 
al Andarto, a la derecha queda Gasteluko aitza 
y más lejos Amuategí Gaña, nosotros seguimos 
las pinturas para llegar al Andarto sin ninguna 
dificultad a las 11'30, al ESTE vemos todo el 
Aitzkorri comenzando por Aloña, seguimos 
cresteando y bajando sin sendero fijo en dirección 
casi N. a las 12 h. estamos en Ugastegi, donde 
comienza el barranco de Orbe, y continúa a la 
pista que desciende al pantano de Urkulu. No­
sotros seguimos otra que sale a la derecha de 
una borda que se encuentra en este mismo lu ­
gar y llegamos a un collado que hace de divi­
soria del barranco de Orbe y Araoz, a mano iz­
quierda. Vamos dejando unos caseríos por en­
cima de los 650 m. a 700. ¿Las más altas de Euz- 
kadí? Yo al menos no conozco ninguna que esté 
a semejante altura, a las 12'15 pasamos por la 
Ermita de Santa Kruz en pleno collado a 736 m., 
poco después cruzamos una pista que baja a 
Araóz, seguimos adelante dejando a la izquier­
da las cimas de Arbe, Ituaítz y Ametxueta, y lle­
gar a la cumbre de Orkatzategui 861 m. a las 
12'45, desde aquí retrocedemos unos metros y 
a la derecha de Ametxueta cogemos una pista 
que pronto se nos acaba y haciendo campo a 
través descendemos al pantano de Urkulu, a 
donde llegamos a las 13'30, ahora por carrete­
ra caminamos hasta el barrio de Arenaza y de 
aquí aunque sigue la carretera hasta Mendiola, 
nosotros atajamos por entre/andas para llegar 
a Mendiola a las 14'15, es una excursión ideal 
para todo el día, sin mirar tiempos y disfrutar 
del paisaje que bien merece la pena.

Xabier Zengotitabengoa



LA BICICLETA DE MONTAÑA

Una nueva atracción se está desarrollando pa­
ra los que aman la aventura por rutas de pue­
blos y montañas, lejos del mundanal ruido.

Se trata de hacer excursiones montado en b i­
cicleta, claro que un poco especial. Con la bi­
cicleta de montaña que se adapta al pueblo, 
campo a través, playa, bosque, ruta, camino, 
sendero...

Hace más de quince años que en Estados Uni­
dos, en California, se vienen experimentando 
nuevas sensaciones sobre bicicleta, así se de­
sarrolló el tria l, que como podréis comprobar 
en vuestro propio barrio, tiene un rotundo éxi­
to. Posteriormente sacaron un modelo para t i­
rarse por pendientes de montaña. Los france­
ses llevan ya cinco años experimentando en este 
modelo. Los primeros adeptos lo utilizaron en 
las estaciones de esquí en el verano. Subían en 
remontes y descendían por las pistas de esquí, 
bien agarrados al manillar y sin perder los pe­
dales. Una aventura que te pone los pelos de 
punta.

Ya están intentando hacer la París-Dakar y la 
Katmandú-Lhassa, pero esto de momento es 
para los más poderosos y lanzados. Quizá esté

más a nuestro alcance el gozar del placer de re­
correr la naturaleza, lejos de la circulación y de 
los ruidos, siguiendo uno de los numerosos sen­
deros de montaña, gozando el paisaje y la liber­
tad, para volver a rutas asfaltadas, siempre so­
bre ruedas silenciosas y así poder dejar el vehí­
culo de motor más lejos y contaminar menos.

Necesitamos una sólida bicicleta de 5 a 18 mar­
chas o incluso más y con neumáticos de tacos.

Nos hacen falta además buenos muslos, capa­
cidad torácica y equilibrio.

Recuerda que te sentirás distinto que en una 
bicicleta de carrera.

Para dominar la bíci nos acostumbraremos a 
cambiar con rapidez y a mantener los pies so­
bre los pedales y bajo ningún concepto quitar­
los de ellos, salvo al detenerse. Es bueno saber 
mantener el equilibrio sobre la rueda trasera, pe­
ro si solo quieres hacer circuitos fáciles no ha­
ce falta tanto.

En los descensos bajaremos el sillín al máximo 
y desplazaremos el cuerpo lo más atrás posi­
ble, para evitar dar vuelta de campana.

Los pasos difíciles se pasan mejor en equilibrio 
sobre los pedales.

El cuadro será un poco más pequeño que los 
normales, para conseguir más maniobrabilidad 
y que el sillín quede más bajo en los descensos 
difíciles.

Al tubo del sillín hay que darle bastante impor­
tancia, pues debe ser fuerte, para que no se do­
ble con tanto golpeteo que ha de soportar.

Los desarrollos serán pequeños, rápidos y de 
precisión, para que no sintamos en ningún mo­
mento falta de adherencia de la bicicleta al te­
rreno. Se aconseja catalinas de 48, 38, 28 y pi­
ñones de 16, 18, 21, 24, 28, 32.

Los pedales serán un poco más cuadrados y lar­
gos, y por lo tanto más estables, aunque se pue­
den usar los pedales clásicos con pequeños 
calapiés.



Los puños del manillar lo más romos posibles 
y que absorban bien las vibraciones.

El sillín será más suave y grande, que se pueda 
subir y bajar con mucha facilidad.

Los neumáticos gruesos y con dibujos en tacos.

El calzado será apropiado para un deportista, 
con el detalle de ser ligero y de suela relativa­
mente rígida, para evitar dolores en las plantas 
de los pies con el transcurso de las horas de 
práctica deportiva.

El pantalón ¡rá provisto de piel de gamuza en 
el fondo.

La piel de brazos y piernas conviene cubrirla con 
ropa, para evitar el roce con la maleza y arbustos.

Es interesante llevar mochila a la espalda, para 
mayor maniobrabilidad y también para apoyar 
el cuadro sobre ella, cuando hay que llevarla al 
hombro.

Una buena bicicleta puede valer 100.000 ptas., 
pero una corriente y fuerte puede estar en las
35.000. La diferencia de precios está en el nú­
mero de velocidades, el peso y en el material 
que mejor soporte las acciones violentas.

En el extranjero hay varias marcas. Aquí las mar­
cas clásicas tiene prototipos. Si está interesa­
do debes consultar al departamento comercial 
de las fábricas, y no a los vendedores o repre­
sentantes, que lo más probable es que no se­
pan gran cosa, ya que estamos en el inicio. 
También hay excelentes fabricantes artesanos, 
a los que puedes pedir según tus deseos y en 
función de un presupuesto.

Sólo me queda animaros a esta aventura, que 
no practiqué hace muchos años, subiendo en 
Picos al Pico del Sagrado Corazón por la Her- 
mida, Beges y las minas de Andara con una b¡- 
ci clásica. Entonces me creyeron loco y pronto 
será una especialidad de minorías.

Para terminar, recordaros que aunque vayáis en 
un vehículo silencioso no molestéis a a los pea­
tones, pues siempre tiene preferencia.

Jesús de la Fuente



DANOK AUTOBUSERA...Ü! 
HOLANDARAKO BIDAIA.

A urten Alpino Tabira  Mendi Taldeak anto- 
la tu tako  bidaian parte hartu  dogu. Hogeitahi- 
ru egunetan E u ropan  zehar ibili gara. Baina 
am aitu  da! Orain gauza bat baino ez jak u  ge- 
ratzen, gure esperientzia zuen begien aurrean 
ipintea.

Uztailaren hogeitahamaikan, goizeko sei t ’er- 
d ietan L and ako n  hogeitahamabost gazte età 
Tirso a lkartu  ginen, ah!, età ahazten ja t ,  oso 
inportantea, Antonio, txoferra!, Konturatu bai­
no lehen ea ea Burdeosen ginen. Parada txo  bat 
età oso ondo  hasten gara!! ,  «G R A T U IT E »  
jartzen eban txartel bat. A rrastoak  ja r ra i tu  età 
dohain ik  gozaldu gendun.

Bigarren parada  Bloisen egin gendun. Herria 
ikusi e tà  kapam entora .  O raindik  izenak ikasi 
barik ba ina  ez pentsa, gertatu  zana inork iku- 
siko baleu kriston konfian tza  egoala pentsatu- 
ko leukean. Goizean, ja ik itzerakoan, oinetako 
guztiak adar  punte tan  eskegita egozan. Zelako 
brom a JA , JA , JA . H andik Brujasera joan  gi­
nen. H iru  egunetan jendeak nahi età ahai izan 
ebana egin eban. Hori bai, herria ikusi età bar- 
kuen ibili danok  egin gendun. Batzuk bizikle- 
tatan ibili ere bai. H angoa amaitutakoan, Ams- 
te rdam era . Ikusgarria benetan. H an bai han 
«matxie»! ,  zortzi egun egon ginen bertan. Hi- 
riko inguru-marij jek  ondo  ikusi, batez ere ba t­
zuk, «Barrio  Txino», «Labe Plain» età a b a r . .., 
e, magnifikos? Museoak età parkeak ere poli- 
tto ikusi genduzan. Herrialde honetan  hiru ibi- 
laidi egin genduzan: Volhendamera, etxe par- 
t ikularretan  egin gendun lo, Markenera, irla- 
txo bat da, «Venecia Del Norte»-ra , La Haya- 
ra . . .

Dendak desm ontatu  età A lemaniarantz bide- 
ratu ginen. Luxemburgon, saltotxo batez auto- 
busetik ba ja tu  età beste batez igon. Kafetxoa 
hartu  e tà  ogia erosteko denpora , bueno, età 
konklusio ba te tara  heltzeko ere bai: H ara  b a ­
rrirò itzuli behar dala. Gau horretan Frantzian; 
peaje ba te tan ,  etxe barik (kanpa-denda) egin

gendun lo. Ez larritu, batzuen eritziz gaurik one- 
na, eta hau, ez da harritzekoa, o rdurako  seku- 
lako anbientea egoan taldeko jendearen artean. 
A lemaniara  heldu ginenean Badén Badén ikusi 
gendun, «Selva Negra»ko erdigunea dala dinoe, 
ez dakit, baina niri behintzat, gehien gustatu ja- 
tan herri izan zan. .

Friburgon gau bi egin genduzan, ja iak ziren 
baina halan eta guztiz ordurartekoagaz  konpa- 
ratuz hilda emoten eban. G aragardoak  hartze- 
ko taberna bat aurkitzen ordu bi emon gendu­
zan, eta azkenean jatetxe batetan  sartu behar, 
sanoa, hori bai, sanoagorik ezin aurkitu, inge- 
lesa ekian jende gutxi ostera.  E rdaldun banaka 
bat ere aurkitu  gendun.

Nahiz eta orainarte ere nahiko kurtiduta 
egon, oso eguraldi ona  egin euskun eta, Fran- 
tziarantz, «Costa  Azul»-erantz mobidu ginen. 
Eguzkia hartu , jan  eta eguzkia hartu, besterik 
ez. Gauez hondartzan jolasten edo tabernan ter­
tulian. P r im eranü ,  hasieran taldetxoak ginenok 
orain talde handi bat emoten gendun eta oso 
gustora  gainera.

A ndorrara  ere heldu ginen, konprak eta kon- 
prak : Mendia egiteko aukera ere baegoan, bai­
na honek ez eban hainbeste arrakastar ik  euki. 
Hiru egun igaro ondoren etxerantz.. .

Hogei egunetan zehar kantetan, kartetan, ira- 
kurtzen eta lo emon eban denpora jendeak auto- 
busean. Oraingo honetan ospital bat emoten 
eban autobusak: bost mareatuta, lau botaka, sei 
erdi negarrez.. . Ñire ustezez ziren kurbak izan, 
D urangora  heltzearen pena baino. Goienkale- 
ko poteoagaz amaitu zan daña momentuz. Mo- 
mentuz dinot ze arrezkero, jaiak direla, afaria 
dala, argazkiak direla eta nahiko abar luze bat 
dala eta, sarritan ikusi dogu alkar, eta datorren 
urtean barriro ikusteko asmotan geratu gara, eta 
anbiente alai eta jator hau Yugoslaviara eroango 
dogulakoan gagoz, ni gutxienez bai.

------ ^  Puri Sarrionandia.



¿Y PARA QUE SIRVE EL ORDENADOR DEL CLUB?

La directiva anterior decidió la compra del apa- 
ratillo, Bernaola fué el encargado de meter unas 
decenas de horas para hacer el programa y más 
tarde acompañado de Txubi, Maguregi y algún 
otro fueron metiendo los datos a lo largo de casi 
un año.

Es Bernaola quién nos va a explicar un poco la 
movida.

Juanear, ¿era necesaria la compra del 
ordenador?
Me imagino que sí, la directiva lo vió necesario 
y ahora está poco a poco recogiendo los fru­
tos, aunque todavía no está funcionando ni al 
50%.
¿Pero la gente se pregunta que hace el orde­
nador?
En este momento está rindiendo al 100 por 100 
en el apartado de socios y Katazka. Dando a 
una tecla nos da una lista de todos los socios 
por orden alfabético o por número de socio, con 
la opción de verlo en pantalla o relacionarlo por 
escrito. De cada socio nos da su número, nom­
bre y dos apellidos, dirección, fecha de alta, te­
léfono, D.N.I. y número de cuenta.
Esto en cuanto a organización lo veo muy im­
portante, además dentro de este apartado le 
quita un mes de trabajo al tesorero ya que ha­
ce los recibos de las cuotas (somos más de mil), 
y los separa por bancos.

Decías también algo del Katazka...
Si, tira las etiquetas de todas las direcciones tan­
to para emplearlas en Katazka, como para car­
tas, en fin, para lo que sea con la modalidad 
de que podemos hacer una etiqueta por fami­
lia o una por cada uno de la familia siempre que 
tengan la misma dirección.

¿Algo más que funcione al 100?
Podemos hacer cartas, circulares, etc. con un- 
costo bastante menor que el de la fotocopia.
Y volviendo al tema de direcciones también te­
nemos metidas las de todos los clubs de la Fe­
deración Vasca y de los colaboradores de 
Alpino.
¿Qué otras cosas nos hace, aunque ahora no 
esté al 100 por 100?
Los partes de montaña, la Vuelta a Vizcaya u 
otro concurso que queramos, la relación de ma­
terial, de libros, de planos, tesorería...
¿Lo próximo que se va a poner a tope?
La tesorería, ya que es una de las secciones que 
más trabajo dá al club. Esperamos que para oc­
tubre esté metido ya.

¿Alguna idea, para meter al ordenador? 
Comentábamos el ir haciendo un índice de los 
artículos que se van publicando en Katazka por 
materias y también un apartado en el que se po­
dían meter datos aportados por todos, por ejem­
plo, sobre sitios para acampar, refugios, fon­
das baratillas, campings, etc.
He oído que el equipo que estabais metiendo 
los datos, una vez acabado lo de los socios, lo 
pasais a la directiva, ¿le darías un consejo? 
Sí, y creo que el más importante: meter los da­
tos un día a la semana o cada quince días pero 
porque haya poco no dejarlos amontonar. Me­
ter unos datos puede ser agradable, encontrar­
nos con taco gordo nos hará ya comenzar el tra­
bajo sin ganas.

¿Algo que añadir? ¿No?, pues vale Juanear.

CHIPS



BERTSOTAN

Gaua da eta zintzilik nago 
Anbotoko paretean 
bibak eginik ni sartututa naiz 
lo egiteko sakuan.
Kremailera zabaltzerakoan 
hilargia dot aurrean, 
gau hau nirentzat berezia da 
ni hemen eta Mari an.

Doinua: Zortziko haundiarena.

«Axkain»

ETA ABAR...

El A L P IN O  os recuerda las salidas del 13 de Noviem bre a U R B IA  
27 a A Z A Z E T A -O P A C U A  t / d .



f t i T A M A * a r t íc u lo s  
d e re g a lo

AndraMari, 18 - Tel. 681 00 61 
D U R A N G O

ARTICULOS DE REGALO -  BOLSOS -  PARAGUAS  

LISTAS de BODAS

Z b w o o s u
SANDWICHES - HAMBURGUESAS

BATIDOS IMATURALES 

PLATOS COMBINADOS

CAFES
BAQUE

deportes
aítor

MATERIAL DE MONTAÑA

IGUALATORIO MEDICO
Zumalacarregui, 18 - 1. izda. 

Teléfono 681 22 00  - DURANGO

BRSERRiTftRREN 
KYTXft

CAJA RURAL DE VIZCAYA

CENTRO DE REHABILITACION FUNCIONAL
E le c t ro te r a p ia ,  M a s a je ,  G im n a s ia ,  e tc .
Fray Juan de Zumárraga, 4 - 1 . °  izda. 

DURANGO



A S A D O R
B S ?  M E R E K D E P O

G O l U B I f l
D U R A N G O  

TEL. ¿SI 01U

E specia l idad :  

B E S U G O  A  LA BRASA  

C H O R I Z O S  C A S E R O S  

CHULETILLAS A LS A R M IE N TO  

Y C H U L E T A S  A  LA BRASA  

Banquetes sobre e n c a rg o

Gráficas AMOfíEBIETA


